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Desde la Asociación Internacional de Caminería, 
que tengo el honor de presidir, aplaudimos la or-
ganización del I Foro Patrimonio Cultural de las 
Obras Públicas: Caracterización, Conservación y 
Rehabilitación a cargo del Colegio de Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos, el Centro de Estu-
dios y Experimentación de Obras Públicas y de la 
Asociación de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos. 

Como escribió alguna vez el creador de la Asocia-
ción de Caminería, Don Manuel Criado de Val (d. 
e. p.): “Pienso que hay en la minuciosa tradición 
de nuestros estudios una reserva inapreciable de 
auténtico humanismo. Pero es evidente que son 
muchas las realidades objetivas que nos obligan 
a emprender una rápida acción si hemos de llegar 
a tiempo para poderlas conservar o al menos para 
poderlas conocer”. Este Foro es una oportunidad 
única para crear el interés por identificar, docu-
mentar y realizar una catalogación informatizada 
del patrimonio. Hay muchas cosas pendientes, 
tales como crear una metodología, encontrar las 
fuentes de información necesarias y crear las bases 
de datos que permitan documentar distintos ám-
bitos relacionados con la obra pública: cruces de 
ríos (barcas, alcantarillas, pontones y puentes); ar-
quitectura (casillas de peones camineros, parques 
de obras públicas,…); señalización (indicaciones 

de distancias y direcciones) y viarios (fuentes y 
monumentos conmemorativos a pie de camino, 
puertas,…); obras hidráulicas; obras portuarias; y 
tantas otras.

Siglos hace que Cicerón procuraba poner de relie-
ve las excelencias y el valor de la Historia, diciendo 
de ella que era: “testigo de los tiempos, luz de la 
verdad, memoria y maestra de la vida, y mensajera 
de lo pasado”. Palabras en las cuales se resume ad-
mirablemente el valor de la ciencia histórica, sobre 
todo en cuanto cabe atribuirle el doble carácter de 
memoria y maestra de vida. 

Sabemos que hay grandes imperfecciones que 
suelen advertirse en la Historia: relativa la una a 
lo que pudiera llamarse la intensidad del conoci-
miento, y referente la otra a su extensión.

Por lo que toca a la primera, dicen algunos que la 
Historia no ha salido aún de aquella primera fase 
que suelen atravesar las ciencias, en la cual atien-
den solo a los fenómenos exteriores sin mirar a la 
causa oculta que las produce. Así como la Zoolo-
gía y la Botánica, por ejemplo, fueron en un prin-
cipio meramente descriptivas, así la Historia –en 
nuestro caso de la evolución de las obras públi-
cas- podría limitarse a describir también, a mostrar 
las modificaciones externas que han sufrido en el 
transcurso del tiempo, a exponer el movimiento 
incesante de la vida de la obra; pero sin decir una 

JESÚS

Alonso Trigueros
Presidente de la Asociación Internacional de Caminería
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sola palabra de la causa o razón a que ese movi-
miento obedece. El Foro Patrimonio Cultural de las 
Obras Públicas pretende dar explicación y razón 
de la evolución de ese patrimonio, porque la obra 
se modifica con el tiempo y sucede a otra a lo largo 
de la historia.

Lo importante es el problema relativo a la causali-
dad en la Historia, y así se debe tener muy presen-
te en el intento del conocimiento de la evolución 
histórica de las obras de ingeniería civil y su im-
portancia como patrimonio histórico y cultural en 
España.

La Asociación Internacional de Caminería lleva 
muchos años documentando y dando valor a la 
palabra Caminería, palabra ya incluida en el Dic-
cionario académico y fácilmente comprendida 
debido a que su raíz es muy común y se relaciona 
sin dificultad con el camino, el caminar y el cami-
nante. 

En una primera visión se puede decir que Cami-
nería es la suma del camino, del caminante, de su 
contorno físico, de su contorno ambiental y de su 
proyección histórica, literaria y turística. Todo ello 
dentro de un contorno o contexto que tiene, por 
una parte, un paisaje, pero que nunca olvida que 
es un proceso esencial en la vida de muchos terri-
torios y de muchos años como reflejo de la activi-
dad humana.

Los caminos certifican la presencia organizada de 
una sociedad en un ámbito territorial y son el so-
porte existencial de ella. Son la expresión del fun-
cionamiento de la economía de intercambio, difu-
sores culturales, instrumentos de control político 
y ejes de defensa del territorio. La red de caminos 
está integrada por elementos técnico-descriptivos 
que son el resultado de un proceso largo de inter-
vención sobre el territorio. Esta intervención no 
se hace sin que existan ideas previas; ideas que se 
traducen en objetivos, planes o estrategias explíci-
tas o implícitamente formuladas. 

Es generalizado el desconocimiento y abandono 
de parte del patrimonio de la obra pública, y en es-
pecial el relacionado con las vías de comunicación 
terrestres. Sin duda, esta situación es consecuen-
cia de la escasa valoración de las obras de ingenie-
ría civil como piezas artísticas y patrimoniales. 

La utilidad e importancia del FPOP está en que 
una y otra se enlazan necesariamente a la índole 
especial del orden de la vida diaria de los pueblos 
antiguos a que nuestra Historia se refiere, esto es, 
a la índole propia de las obras públicas desde la 
antigüedad hasta nuestros días, porque, según 
sea mayor o menor la significación o valor de és-
tas, así será mayor o menor la trascendencia de su 
Historia.
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Mi admirado y querido amigo Carlos Nárdiz, mis 
distinguidos ingenieros, catedráticos de Univer-
sidad, historiadores y críticos de arte, gestores y 
responsables de las Obras Públicas en España, y 
demás participantes en este foro sobre EL PATRI-
MONIO CULTURAL DE LAS OBRAS PÚBLICAS: CA-
RACTERIZACIÓN, CONSERVACIÓN Y REHABILITA-
CIÓN. No podéis imaginar el disgusto que tengo, 
puesto que no podré participar en tan importante 
encuentro de especialistas en la materia. Al princi-
pio del verano pensaba que disponía del tiempo 
necesario para escribir un texto acerca de un tema 
que al igual que a todos vosotros me interesa mu-
chísimo. También pensaba que nada me impediría 
asistir a todas las sesiones, aprendiendo mucho de 
vuestras sabias aportaciones.

En torno al cometido de los ingenieros en el arte 
de la construcción, desde la Antigüedad hasta 
nuestros días, ha existido siempre una cierta con-
fusión. Al menos esto ha sucedido siempre a la 
hora de diferenciar sus actuaciones de las de los 
arquitectos. En el siglo I de nuestra era, el romano 
Vitruvio en sus Diez libros de Arquitectura, nunca 
define cuál era la misión a la misión a la cual es-
taban comprometidos los ingenieros dentro de la 
Arquitectura militar, en realidad rama distinta de 
la Arquitectura civil. Vitruvio al final de su tratado 
incluye varios libros sobre la conducción del agua 
y los molinos hidráulicos. También capítulos so-

bre las catapultas y demás artilugios bélicos para 
el ataque y la defensa de las murallas y fortalezas 
que rodeaban los núcleos urbanos.

Durante la larga Edad Media, las compactas mura-
llas, bastidas y castillos feudales no cambiaron el 
estado de cosas descrito por Vitruvio. Un cambio 
radical se inició en Italia durante el Renacimien-
to. El descubrimiento de la pólvora llevó a tener 
que cambiar drásticamente la defensa de las pla-
zas fuertes, que pasaron de ofrecer murallas lisas 
y compactas, a ser fortificaciones abaluartadas, 
que con su compleja arquitectura de esquinados 
bastiones eran más resistentes a los cañonazos. 
Los nuevos especialistas en arquitectura militar 
encontraron una fuente de trabajo no sólo en Eu-
ropa sino también a nivel intercontinental en His-
panoamérica, donde existen numerosos ejemplos 
de formidable arquitectura militar, como la que 
rodea la formidable bahía de Cartagena de Indias, 
hoy Patrimonio de la Humanidad.

En el siglo XVII, con el advenimiento de las monar-
quías absolutas, Luis XIV, “el Rey Sol” de Francia, 
crea la Real Academia de Arquitectura, y un cuer-
po de ingenieros militares, que servirá para crear 
una serie de plazas fuertes fronterizas, y de forti-
ficaciones que servirán para proteger el bienestar 
y la felicidad de los súbditos. El ingeniero militar 
Vauban es la figura clave. Es un gran conocedor 

ANTONIO

Bonet Correa
ExDirector de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando

CONFERENCIA DE CLAUSURA

“Las Obras Públicas y la Belleza. Las Maravillas de la Ingeniería Moderna”
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del territorio, de sus recursos, y de la economía do-
méstica de las clases populares galas. El modelo 
francés será el imitado a nivel mundial durante el 
resto del antiguo régimen.

La guerra de Sucesión, que con el triunfo de los 
partidarios de los franceses trajo consigo la im-
plantación de la dinastía borbónica en España, 
que supuso la implantación del modelo galo de 
gestión de las monarquías absolutas. Creada en 
Barcelona, la Real Academia Militar de Matemáti-
cas y Fortificación fue una institución docente que 
creó a una eficaz élite de ingenieros militares, que 
rindió importantes servicios a la Península Ibérica 
y en ultramar, al continente hispanoamericano. Las 
obras, tanto públicas como militares, se llevaron a 
cabo gracias a sus expertos ingenieros militares. 
Los arsenales de Ferrol y Cartagena (Murcia), la red 
de carreteras, cuarteles, prisiones, etc., se llevaron 
a cabo modernizando el territorio. La Fábrica de 
Tabacos en Sevilla, constituida en un solo bloque 
arquitectónico, de diseño barroco, funcionalmen-
te es un edificio moderno. En Hispanoamérica, los 
puertos y fortificaciones  de nueva planta propor-
cionaron obras maestras a la defensa de las costas. 
Ejemplo de primerísimo orden es la maravillosa 
bahía de Cartagena de Indias, ya mencionada.

A finales del siglo XVIII, la revolución industrial in-
glesa abre una nueva era del arte de construir. En 
su discurso de ingreso en la Real Academia de Be-
llas Artes de San Fernando, el ingeniero Javier Man-
terola afirma que “la primera revolución industrial 
produce un enorme cataclismo en la manera de 
pensar y de vivir. Respecto a lo que nos incumbe a 
los ingenieros, la revolución se produce en la cons-
trucción como consecuencia de la aplicación de la 
ciencia al mundo de lo construido. Creo que, por 
primera vez, la historia de la construcción pasa por 
un trance semejante. El ingeniero al configurar las 
formas resistentes que necesita se encuentra sin 
historia… no tiene en donde mirar y desde donde 
evolucionar. Empieza una historia nueva”.

El hierro como material constructivo y la energía 
producida por el vapor serán determinantes de 
las locomotoras que sobre los raíles y los puentes 
metálicos constituirán las vías férreas de los trenes 
que transportan materiales y obras realizadas con 

nuevas técnicas fabriles. A partir de mediados del 
siglo XIX, Jean Laurent, el pionero absoluto de la 
fotografía española, sería el primero en dar testi-
monio de esa nueva realidad. La nueva geografía 
técnica y la vieja dicotomía arquitectura-ingenie-
ría se constituyen en dos sistemas de proyectos. 
Imposible el volver la vista atrás.

El sabio ingeniero militar canario Agustín Betan-
court, que fue alumno de la Real Academia de Be-
llas Artes de San Fernando, encontró que era insu-
ficiente la formación que se ofrecía a la sociedad 
moderna. Por ello, lucho sin fin para poder fundar, 
en el Madrid de 1802, la Escuela Técnica Superior 
de Ingeniería Civil. Pero los acontecimientos histó-
ricos, entre ellos la invasión francesa, hicieron que 
en 1808 se suspendieran las clases, no volviendo 
a reabrir la Escuela sus puertas hasta 1820. Por úl-
timo, en 1833, por orden del retardatario rey Fer-
nando VII, arbitrariamente fue cerrada. Ahora bien, 
fallecido el nefando monarca, los liberales bajo la 
reina Isabel II, en 1834 reabrieron definitivamente 
la enseñanza de la Ingeniería Civil.

Desde las primeras promociones, la Escuela de In-
genieros Civiles produjo una pléyade de discipli-
nados y bien formados profesionales al servicio del 
Estado. Basta pronunciar sus nombres para confir-
mar nuestro aserto. Con ellos comienza la moder-
nización de España, pese al enorme gasto que aca-
rrearon las guerras carlistas. El urbanista Ildefonso 
Cerdá no sólo trazó el Ensanche de Barcelona, sino 
que también fundó la nueva ciencia del urbanis-
mo. El matemático José de Echegaray fue Premio 
Nobel de Literatura en su condición de dramatur-
go; su caso nos recuerda, ya en el siglo XX, al de 
Juan Benet, conocido narrador que fue también 
fue un conocido ingeniero, autor de importantes 
canales y presas, y al que el año pasado dedicó el 
Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer-
tos, una importante muestra, titulada Rutas. Lucio 
del Valle, además de otras importantes obras fue 
el trazador del Canal de Isabel II en Madrid. Eduar-
do Saavedra, autor del alto faro de Chipiona, fue 
un sabio anticuario y arqueólogo, descubridor, en 
esta faceta, de las ruinas de Numancia. Y así, con 
figuras de primera talla, podríamos prolongar la 
lista de tan insignes profesionales.
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La vieja dicotomía arquitectura-ingeniería se quie-
bra cuando en 1844 se crea en Madrid la Escuela 
Nacional de Nobles Artes, luego llamada de Be-
llas Artes. Los arquitectos, que encuentran en los 
ingenieros civiles unos rivales invencibles, por 
medio de la polémica entre ambas profesiones 
consiguieron que, tras un juicio salomónico, los 
arquitectos se quedaran con la construcción de 
los edificios arquitectónicos, y los ingenieros con 
las obras públicas de carácter ingenieril. Como se 
constata fue una lucha de competencia gremial. 
Nada de carácter teórico, de nivel superior de 
calidad o de dominio científico. Sólo mucho más 
tarde los ingenieros civiles pudieron levantar los 
planos y construir los edificios fabriles nuevos.

Desde el primer momento los ingenieros civiles 
en tanto que teóricos se ocuparon de problemas 
de estética e historia del arte. Un caso fue el de si 
los puentes de hierro de celosías eran o no bellos 
y aptos para ser realizados en las ciudades, o por 
el contrario destinados sólo a las vías férreas en 
pleno paisaje natural. En las ciudades los puentes 
serían construidos en piedra, material más noble, 
y que tradicionalmente puede ser tallado deco-
rativamente. La posición moderna del ingeniero 
Fernando García Arenal, hijo de la célebre Con-
cepción Arenal, es la de alguien perteneciente a 
la Institución Libre de Enseñanza. A principios del 
siglo XX, el Puente de la Reina Victoria, en Madrid, 
mantiene viva la idea de que un puente urbano 
tiene que tener la opulencia ornamental de la pie-
dra tallada. Interesante es también constatar que 
la primera Historia de las obras públicas en España 
(1899), de Pablo de Alzola y Minondo, sigue siendo 
la única que proporciona una visión global de tan 
importante capítulo de la historia de la Ingeniería 
en nuestra patria. La reedición del volumen por el 
Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer-
tos, y la editorial Turner, en 1979, me cupo el honor 
de prologarla.

En el continuado camino de novedades técnicas 
que la revolución industrial trajo consigo, a fina-
les del siglo XIX se produjo el descubrimiento del 
cemento, el hormigón armado y a continuación el 
cemento pretensado. Este nuevo y fantástico ma-
terial vino a cambiar todo el sistema del arte de 

construir, canonizado desde Vitruvio como arte de 
la arquitectura. Los muros con su espesor y forta-
leza adecuados sostienen las cubiertas de la totali-
dad diseñada por el arquitecto.

Gracias al cemento y al hormigón, surgirá la ar-
quitectura racionalista y de vanguardia. Surgirán, 
no sólo edificios civiles, sino también fuertes y 
bunkers, que servirán para las defensas durante la 
última guerra mundial. Los puentes todos, salvo 
rarísimas excepciones de metálicas pasarelas, se-
rán también en cemento armado. Todas las obras 
de los ingenieros españoles del siglo XX, de Carlos 
Fernández Casado o de Eduardo Torroja, por ejem-
plo, cuyas biografías transcurren en una España 
en permanente tensión histórica, son la prueba, 
no sólo de la actitud avanzada técnicamente de 
la España de los años treinta y cuarenta, sino tam-
bién de la enorme personalidad de los ingenieros 
civiles españoles. Fernández Casado, que acabó 
la carrera en 1924, a los diecinueve años de edad, 
destinado en Granada, participa en la revista Gallo, 
dirigida por Federico García Lorca, y en sus vela-
das. Será luego autor de puentes de altura estricta, 
catedrático de Puentes de la Escuela Superior Téc-
nica de Madrid, de la Universidad Complutense. 
Será el maestro de Javier Manterola, que en 1983 
le dedicaría uno de sus puentes, en la autopista 
que une Madrid con Asturias. Fernández Casado, 
aparte de ser un fecundo ingeniero, fue un prolí-
fico historiador de la ingeniería romana en Espa-
ña y un pionero de un arte que él abordó desde 
diversos puntos de vista científicos. Licenciado en 
Filosofía, fue además académico de Bellas Artes de 
San Fernando.

Eduardo Torroja, de la misma generación que Fer-
nández Casado, fue autor de la cubierta del desa-
parecido Frontón Recoletos, diseñado en plena ju-
ventud con el arquitecto Secundino Zuazo, y con 
la colaboración de Fernández Casado. Como ha 
escrito Manterola, el Frontón fue “uno de los logros 
más importantes de la construcción del siglo XX”. 
También del mercado de Algeciras (con el arqui-
tecto Manuel Sánchez Arcas) y del Hipódromo de 
Madrid (con los arquitectos Carlos Arniches y Mar-
tín Domínguez), además de una serie de pequeñas 
capillas y refugios de montaña en los Pirineos. En 
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la posguerra fue creador del Instituto Torroja. Hijo 
de un matemático y académico de Ciencias, Torro-
ja es autor de un importante libro, Razón y ser de 
los tipos estructurales. A la misma generación que 
Fernández Casado y que Torroja, generación en la 
que como acabamos de ver los grandes ingenieros 
colaboran en total armonía con los grandes arqui-
tectos, perteneció Pilar Careaga, primera mujer en 
obtener, en 1929, el título de ingeniera industrial, y 
a la que, en unas fotografías de aquel año, de tono 
vanguardista, casi futurista, vemos conduciendo 
una locomotora entre Madrid y su Bilbao natal, del 
que en 1969 llegaría a ser alcaldesa.

En la actualidad, como se demuestra palpable-
mente en este foro, España cuenta con un gran 
número de ingenieros civiles de gran formación 
e importantes obras. Entre los más activos se en-
cuentran nombres como el de Julio Martínez Cal-
zón (colaborador de otro gran ingeniero, el siem-
pre recordado José Antonio Fernández Ordoñez, 
así como del arquitecto británico Norman Foster), 
Javier Rui-Wamba Matija, Leonardo Fernández-
Casado, o el ya citado Javier Manterola, figura in-
ternacional que en la península ha construido con 
nuevas estructuras resistentes de segura estabili-
dad, con conocimiento de los factores que influ-
yen en la fatiga de los materiales. Una de sus obras 
más relevantes es el Puente de la Constitución de 
1812 sobre la bahía de Cádiz. Recoger la carga fun-
damental tanto resistente como estéticamente es 
necesario. Asombrados quedamos los que como 
es mi caso somos amantes de la ingeniería y la 

arquitectura más avanzadas las audacias que se 
permiten los ingenieros. También la belleza subli-
me que producen sus obras contempladas por el 
ojo humano. La fotografía del interior del desagüe 
de una presa es escalofriante a la vez que de una 
belleza, una música y composición inimaginables 
antes de conocer esta vista de un conjunto inge-
nieril ordenado por las exigencias físicas y el rigor 
de una mente práctica perfectamente organizada.

El tema del foro es hacer más conocidas las Obras 
Públicas. Vosotros que os ocupáis de su estética e 
historia podéis, desde vuestros puestos y profesio-
nes, contribuir poderosamente a ello. Es por esta 
razón que me uno a los aplausos por tan impor-
tante labor social. En la clarividente Meditación 
de la técnica, viejo texto clásico de José Ortega y 
Gasset, el filósofo español exclamaba “¡crees que 
se puede ser buen ingeniero si se es sólo buen 
ingeniero!” Constatación obvia: hay que ser algo 
más para ser ingeniero, ya que su sentido creador 
de utilidad lo es también de belleza y cultura uni-
versales. Lo decía a su modo Paul Valéry, tan leído 
y meditado por nuestros mejores ingenieros civi-
les, en sus Ideas sobre la arquitectura: “La belleza 
de una construcción acabada es vista en el aire 
transparente como el hecho que ilumina el hecho 
trascendente de construir”.

Ya que antes he hecho referencia a Cádiz y a su 
Constitución de 1812, terminaré, no con la cita 
del gran poeta francés, sino con algo más castizo: 
“Viva la Pepa”.


